
12 Aquí y ahora 

La detención 
de seis 
individuos, 
presuntamente 
implicados 
en el 
apaleamiento 
de una joven, 
puede ser 
un revulsivo 

Herrera trajo de Bilbao a una 
chica que intentaba poner a 
trabajar en el club citado 
anteriormente cuando fue 
sorprendido por fuerzas de la 
Benemérita que detuvieron a 
Víctor y a Rafael, dueño del 
establecimiento, y los pusie
ron a disposición judicial. 

En los últimos cuatro años, 
excepción hecha del caso 
acaecido en Miguelturra que 
antes señalábamos, única
mente ocho o diez denuncias 
por delitos relativos a la pros
titución han llegado hasta la 
Audiencia Provincial y en 
sólo tres casos sus protago
nistas han sido condenados. 
Un club de Membrilla, " Los 
Angeles de Charlie" en Villa 
nueva de Franco y el club 
"Margot" de Manzanares, se 
han visto afectados por una 
orden de cierre y sus dueños, 
y colaboradores más íntimos, 
condenados a penas de priva
ción de libertad todas ellas 
inferiores en cuantra a un 
año. 

LAS ENORMES 
DIFICULTADES DE 
LOS TRIBUNALES DE 
JUSTICIA 

La enorme dificultad con 
que se encuentran los tribu 
nales a la hora de dictar una 
sentencia condenatoria con
tra los sujetos dedicados al 

proxenetismo o trata de blan 
cas es la localización de las 
denunciantes. Los dueños de 
prostlbulos y clubs de alterne 
en que se ejerce el " más viejo 
oficio del mundo" envran a 
las chicas de un lugar a otro 
como si de vulgares mercan
cías se trataran, las cambian 
y las venden y hélsta se ponen 
multas entre ellos si alguna 
se escapa del redil. Es lo más 
parecido a la mafia neoyor
kina que puede conocerse y 
ante ellos es difícil luchar, 
aunque la buena labor de 
Fuerzas de Seguridad y Poder 
Judicial han empezado a 
abrir brecha en esta lucha tan 
necesaria como dificultosa. 

El entorno que rodea a las 
jóvenes dedicadas a la prosti 
tución hacen que las presio
nes físicas y síquicas que 
sufren, a diario, les hagan 
desistir de sus primeras 
denuncias. Para el fiscal -jefe 
de la Audiencia Provincial , 
Jorge Sena Argüelles, " las 
dificultades para condenar a 
un proxeneta son grandes 
porque las chicas se encuen
tran muy coaccionadas. El 
propio mundo que las rodea 
lo hace. No son necesarias ni 
siquiera, para ello, las coac
ciones físicas ni las amena
zas". 

Lo cierto es que las denun
cias, salvo casos excepciona
les, siempre surgen de la 
misma forma. La prostituta 
se ve vejada o cree que sus 
de·~echos o lo que le habran 

prometido no se cumple y 
entonces va y denuncia de 
una forma visceral. Luego 
está el otro extremo, el 
secuestro , el engaño, la vio
lación. Muchas chicas llegan 
hasta el mundillo de una 
forma extraña, buena parte 
de las veces enamorada del 
chulo de turno que, a part ir de 
ahr, se servirá de ella para su 
negocio. No le dará ni un duro 
y la tendrá trabajando en 
unas condiciones auténtica
mente infrahumanas. 

"La Policía o la Guardia 
Civil -señaló a MANCHA el 
fiscal-jefe- elaboran el ates
tado con total optimismo y 
cuando el tema pasa al Juz
gado las chicas se vienen 
abajo porque tienen miedo. A 
veces, superan ese miedo y 
ratif ican la denuncia, pero ya 
viene el problema porque al 
no tener medios de subsis
tencia y estar necesitadas 
vuelven a caer en los mismos 
ambientes y son difíciles de 
localizar. Todo depende, a 
partir de ese momento, de 
que la Sala admita o no la 
prueba documental. De 
hecho, las únicas condenas 
llevadas a cabo en la Audien
cia han sido por la admisión 
de esta prueba, excepción 
hecha del caso de Migueltu
rra , ya que las chicas nunca 
han comparecido a la vista 
oral y si alguna ha venido es 
para declarar a favor de los 
procesados". 

COMO M UE STRA 
VALGAN ESTOS 
BOTONES 

No hace mucho, una joven 
de 19 años denunció que la 
obligaban a ejercer la prost i
tución, no le daban dinero y 
su situación era poco menos 
que la de una secuestrada. 
Según su confesión, se fugó 
de su casa en Barcelona 
cuando tenra 16 años y, tras 
dar diversos tumbos por luga
res poco recomendables, fue 
captada por un individuo que 
le prometió un futuro maravi
lloso, se la trajo a un club de 
alterne de nuestra provincia y 
ahr comenzó su calvario. 

Sin embargo, cuando se la 
citó por segunda vez a decla
rar, en esta ocación ante el 
juez, negó todo lo dicho ante
riormente y, menos mal que 
a l f inal, accedió a se r 
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